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Este texto es un fragnunto, un episodi o, de una in-
vestigación original y novedosa que hizo Jarnes W.

Wilkie,y que consistió en entrevistar informalme nte

a personas qt¿c volaban de Ins Angefes a México du-
rante 1gffi. Todos ellos daban una visión irusperafu y
sorprendente d¿ México,frente a los cárwnes y los su-
puestos dc la investigación acadérnica, ¿6vto se verá en

"El fabricante de retretes" y su elogio de la mano de

obra meicanafrente a los farruoso.r taiwanes. El texto

inrrgro de la investigación de l4'itkie aparecerá en la

Revista Mexicana de Sociología,

E n el asiento t-B del vuelo 1746 de Delta va sentado un

hombre alto, ya mayor, que parece un administrador sueco

cap'¿z de mantener bajo control a t¡abajadores recalcitrantes. Des-
pués de las amabilidades iniciales, el hombre se presenta y me
doy cuenta de que no es el personaje áspero que parece. Es más,

habla con inteligencia en su pronunciación lenu del oeste y con

nrodales agradables. Se llama Sven Bjorn, es de Lns Angeles.

-Estoy 
en el negocio de retretes. Mucha gente se ríe cuando

le explico que fabrico excusados, que es una acdvidad importante
para las sociedades civilizadas.

-Una 
industria necesaria -afirmo- aunque en apariencia

no sea muy noble. Pero dígame, ipor qué va a México? ¿De va-

crciones?

-No, 
estoy en una "Crisis de retretes" y voy a Puebla donde

' tengo un contrato con una ernpresa de allá que fabrica excusados

siguiendo mis específicaciones para luego enviármelos a Los
Angeles.

-¿Y gué me dice del chiste aquel según el cual en México
los excusados siempre p¿uecen estar descompuestos?

-Es un chiste injusto para los fabricantes de excusados en

México y creo que viene del hecho de que demasiados usuarios

son adictos al periódico en lugr del papel higiénico.

-¿Cufuitos 
excusados necesita usted al ano?

-Necesito 
alrededor de 12,000 al mes, de los cuales fabrico

5,000 en Los Angeles, 4,000 en Taiwán y 3,000 en.México.
Ahora voy a Puebla para aumenta¡ mis compras allá porque me

quiero salir de Taiwán.

-LSalirse 
de Taiwfui para ir a México? ¡Un académico pon-

dría muy en duda un movimiento de qste tipo!

-Quiero tener negocios co¡r un país que sea eficiente, que

tenga buenos trabajadores y administradores e ingenieros hones-

tos. Y México es el lugar, no Taiwán ni el Ixjano Oriente

m@@s.n4

-EI estereotipo norteamericano sobre México difícilmente
llamaría eficiente, uabajador y honesto a ese país iQué me dice
de la corrupción que supuestarnente impide los negocios En

México?

-Permítame 
decirle que yo he hecho negocios con los dos

países y sé de Io que hablo. En 1985, cuando el precio del gas y
de los seguros subió por los cielos en Los Angeles, tuve que re-
ducir mi producción de 45,000 retretes al mes a 20,000. (FIoy
día limito mi producción en [,os Angeles para hacer cieños pro
ductos especiales, muy elegantes, como lavabos con incrusucio
nes de azulejo o man¡jas de perlas). En fin, Qu€ yo había oído
sobre las ventajas de la fabricación en Taiwán y conocía a una
persona de México que había sido rni compañero de estudios
cuando aprendr cómo se hacen estos artefactos, de modo que fui a

ver a los dos lugares.

-¿Cómo 
compararía usted a los dos países en términos de

norrnas de fabricación, habilidades administraüva.s y eficiencia de
Ios rabajadores?

-Permítame 
dibujarle en la parte de atrás de e.sre menú una

comparación que servirá para separar los problemas. Marcaré una
"*" para indicar cuál de los dos países gana en esta comparación:

Mejor püa Taiwán lvl éxi c o

Costo del excusado
Catidad ,.

Normas de calidad del rerete
Honest¡dad al emp acar

Caprc idad admi nis trati va
Hones ddad adminis trativa
Normas de fabricrción
Honestidad en la fabric.ación
Resolucióp de problemas

Hablar inglés
Comun icación telefónica
Eficiencia de Ia fuerua de rabajo
Dedicación de los obreros
Facilidad de viajar para inspeccionar
Salud de los viajeros
Costos de envío
Días en camino a Los Angeles
Sin necesidad de inspección
en l¡s Angéles
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-En este esquema --{ontinuó Sven Bjorn- se puede usted
dar cuenta de que a pesar de las ventajas que representa en costos

de fab¡icación y envío (si es más barato mandar de Taiwán a

I-^os Angeles quq de Puebla, no me pregunte ustect por qué), o-
dos nrenos dos de los signos los acumula México.

-Pero 
su esquema contradice todos los estereoüpos acadé-

micos que he escuchado sobre México y sin duda que Ia mayoría
de los ciudadanos nortearnericanos se sorprenderían si le oyeran
hablar... ¿Acaso ignora usted que México es "famoso" por su
ndoble-paso 

Aztx,a"? ¿Estames hablando de Ia misma comunica-
ción telefónica en un México que es fnfame por las llamadas sru-
zadas, Ios sonidos de ocupado en segciones enteras de Ia ciudad,
el malísimo servicio internacional y una empresa increíblemente
ineficiente para la instalación y la reparaciór'?

-f6 no sé de ninguno de esos problemas en México, nunca
me he enfermado cuando voy allá, siempre puedo comunicarrne
telefónicarnente con bastante facilidad a Ia ciudad de México, la
cual además está casi en la misma zona de liempo. Y déjeme de-
cirle que en Io que se refiere a enfermedades, Ia comida taiwanesa
me provoca náuseas, porque le echan dernasiada grasa.

-Estoy sorprendido con todo esto. ¿Y qué me puede decir
sobre la calidad de los adrninisradores y de los obreros?

-I.{o 
puedo confiar en que los adminisradores de Taiwán

obedezcan mis instrucciones y sigan mis planes de mercadeo y
lo que es peor, no les puedo co¡rfia¡ que envíen la mercancía
cuando dicen que lo harán. Cuando alguna parte de nuestro acuer-
do no les gusra o si se les rnete en la cabeza que me estoy apro-
vechando de ellos, simplemente y de repente no mandan la mer-
cancía. Yo rne voy al puerto a esperar mil excusados y no llega
nada, y todo eso sin avisar. Y esto es muy grave para los nego-
cios... Ahora bien, Ios mexicanos no tratan de robarse mis ideas,

hacen el rabajo de rnanera honesa y eficiene (esa gente de ver-
dad quiere trabajar) y Io envían cuando dicen que Io harán. No
nepesito tener un supervisor en México (como tengo que hacerlo
en Taiwán) para vigilar el proceso de control de calidad, ni tengo
que contratar-a-a§uien que se eupe de sellar las cajas de e¡nbala-
je y de vigilar que los excusSdos de primera clase no sean susti-
tuidos.por otros de segynda ni tengo que volver a revisar o vol-
vgr a empacar en L¡s Angeles. Cuando hay algún problema con
la calidad hablo por teléfono y les mando inmediammente de re-
greso la mercancía sin rnayores aclaraciones. L,os taiwaneses son

demasiado orgullosos como para admitir que cometieron algún

error y los barcos no aceptan llevar una carga si se les avisa con
poco tiempo de anticipación. ¡Entonces el fabricante taiwanés
insiste en que guarde yo los excusados defectuosos hasta que

consiga un barco con carga completa! Y dice qug la carga está

coflecta

-U[sted 
hace que México suene como si no tuviera ningún

problema en cuanto a "trampas de fabricación", "falta de control
de calidad" o co¡rupción.

-Si México tiene esos prgblemas yo no tos veo en mi
carnpo de rabajo; Lo que mg gusta de México es que en mi caso

trato con u.n neg,ocio manejado por una familia, que no fabrica
más excusados de los que puede hacer bien. Soy yo el que los

viene a convencer atrora de arnpliar su planta pÍua que yo pueda
trasladar todas mis oper¿rciones hacia r.á. Otra venúja es que se
puéde llegar fácilmente por avión, es posible alojarse en un ho-
tel de tipo occidenral, trarar con gente que habla un inglés fluido
y que enüende de problemas de ingeniería y manufactura En
Taiwán tengo problemas para conseguir que el intérprete enüen-
da estas cuestiones de üpo industri al,ya no se diga con los ad-
minisradores e ingenieros que afirman hablar inglés. Mientras
en Taiwán yo tengo que instalar la planta y cotocar a los admi-
nisradores e ingenieros (y además vigilarlos siempre), en Méxi-
co puedo Eatar con una planq qge ya está en opefi¡ción, que sabe

de porcelana o los problem3s en el envío, yo no tos veo y en

cambio en Taiwán esos problemas son las realidades mismas de
la vida.

-Según 
el esrcreotipo que existe sobre México, sus empre-

sarios son muy voraces si se le.s compara con los capitalistas en
los Estados Unidos.

-Si hay algo de verdad en eso. En los Estados Unidos tra-
tamos de obtener una ganacia de sólo 6 u 8 dólares por cada re-
Eete mientras que en México por lo general es de entre 8 y l0
dólares. Pero en realidad eso a mí me beneficia, porque puedo
comprü los excusados en Puebla, enviarlos a El Paso, pagar los
impuestos en Estados Unidos, mandarlos a San Diego y luego
exportar los excusados mexicanos de regreso a México. Y a pe-
sar de todo ese largo proceso y de los derecho.s aduanales, aún así
puedo vender más báratos rnis excusados que los de los propios
mexicanos y obrener buenas ganancias. A Ia gente de Tijuana Ie

caigo bien porque les ahorro dinero cuando conlpian excusados.

-Siento 
corno si hubiera aprendido et negocio de los excu-

sados. ¿No Ie hace falu un aprendiz? Quizá hasta esramos en el
mi.smo campo de trabajo aunque ninguno de nosotros use ya
palas.

-Bueno, 
hay muchas cosas que no entiendo, p¿ro sobre

todo en lo que se refiere a Estados Unidos. ¿Por qué mi gobierno
me cobra impuestos por irnportar excusados de México y no por
t¡aerlos de Taiw án? México es nuestro vecino, p€ro el gobierno
nortea¡nericano parece querer dejar que se hunda y en cambio ayu-
dar a países que están del otro lado del rnundo. Ya que los im-
puestos noneamericanos y los costos de envío son el doble desde
México en comparación con Taiwán, resulta que un excusado
importado de México a Los Angeles me cuesta 23 dólares con
30 centavos mientras que el de Taiwán sólo me cuesta $19.80.
Dados los problemas económicos que hay en México y la canti-
dad de gente que viene a los Esudos Unidos en busca de trabajo,

¿por qué nuestro gobierno no ayuda a México elirninando los
impuestos? ¿Por qué no transfiere el impuesto de los excusados
mexicanos a los taiwaneses?

Cuando llegamos al aeropuerto de Ia ciudad de México, con Ia
mano le agradezco a mi compañero lo que me ense¡'ló y lo escu-
cho decir:

-LPara 
qué seguir haciendo excusados en los Estados Uni-

dos si por los 25 dólare.s que me cuesta cada uno podría yo fra-
bricar 1.4 en Puebla? D t

ne@s.x5
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